
Filosofía educativa del centro;  lineas metodológicas de carácter general. 

 
El centro propone unas líneas metodológicas para que el aprendizaje sea 

efectivo. Así pues, la finalidad que se persigue es aprender a comunicarse en 

español, favoreciendo su uso instrumental, lo que implica adoptar un enfoque 

basado en la comunicación y en el desarrollo progresivo de la competencia 

comunicativa. Ésta no se limita a los aspectos lingüísticos, sino que se extiende a 

todos los factores que conforman la comunicación. La competencia comunicativa 

se compone a su vez de: 

•  Competencia lingüística, o capacidad de reconocer y formular mensajes 

correctos poniendo en funcionamiento elementos fonéticos, semánticos y 

morfosintácticos. 

•  Competencia sociolingüística, o capacidad de producir enunciados adecuados 

dentro de un contexto o situación de comunicación, teniendo en cuenta que la 

elección de formas lingüísticas y modos de expresión está condicionada por los 

parámetros de la misma (intención de enunciación, relación entre 

interlocutores, objeto de la comunicación, etc.). 

•  Competencia discursiva, o capacidad de interpretar y producir diferentes tipos 

de discursos, orales y escritos, organizados en función de la situación de 

comunicación en la que son interpretados y producidos. 

•  Competencia estratégica, o capacidad de recurrir a estrategias de 

comunicación, verbales o no, tendentes a compensar lagunas o interrupciones 

en la comunicación. 

•  Competencia sociocultural, o capacidad de familiarizarse con el contexto social 

y cultural en el que se habla la lengua extranjera. 

La competencia comunicativa se refiere a mensajes orales y escritos, receptivos 

y productivos, que habrán de trabajarse de forma integrada, tal y como tienen 

lugar en la vida real. Si bien al aprender una lengua extranjera normalmente se 

desarrollan más las destrezas receptivas, es necesario practicar suficientemente las 

destrezas productivas, con el fin de que los alumnos lleguen a ser capaces de 



producir mensajes con fluidez y corrección. Además, la producción de mensajes 

contextualizados ofrece oportunidades variadas para comprobar la eficacia 

comunicativa de los aprendizajes elaborados. 

La adquisición / aprendizaje de la lengua extranjera es un proceso creativo, que 

permite ir elaborando los niveles de representación interna del nuevo sistema de 

forma progresiva. Los datos suministrados en contextos de comunicación 

permitirán a los alumnos ir construyendo nuevos significados que, desde el 

principio, serán usados y comprobados simultáneamente hasta acercarse a los 

modelos de uso correctos del español. 

Las informaciones suministradas por otros compañeros, el profesor o los 

recursos del entorno actuarán como indicadores del éxito alcanzado en la 

comunicación y, en su caso, ayudarán a modificar las representaciones internas 

elaboradas individualmente por los alumnos. 

Respetando este proceso de elaboración de los nuevos conocimientos, los 

errores serán tratados como parte integrante y necesaria en el proceso de 

adquisición de la lengua extranjera, al igual que ocurre en lengua materna. La 

observación de los errores regulares y sistemáticos que cometen los alumnos 

pasará a ser objeto de reflexión y elemento orientador en el proceso. 

La progresión en el aprendizaje será de forma cíclica, introduciendo los 

elementos que conforman la lengua extranjera en situaciones comunicativas y 

garantizando la posterior aparición de los mismos en contextos diversos. El grado 

de complejidad en el tratamiento de la lengua extranjera y en las tareas 

planteadas irá aumentando progresivamente, a partir de situaciones 

contextualizadas. Al terminar el nivel principiante y elemental, los alumnos ya se 

habrán familiarizado con el español y habrán participado en situaciones de 

comunicación diversas. Se trata entonces de conseguir un dominio comunicativo 

con un nivel suficiente para poder desenvolverse no sólo en situaciones habituales 

de la vida cotidiana, sino ampliando el campo de motivación e intereses en los 

temas a tratar. La lengua aprendida tendrá una utilidad inmediata, pero también 

se incorporarán aspectos útiles para el futuro con el fin de que, al terminar el nivel 



intermedio, los alumnos hayan adquirido destrezas comunicativas y lingüísticas 

suficientes para enfrentarse a situaciones nuevas. 

Se deberá mejorar el conocimiento del código y de las reglas que rigen el 

funcionamiento de la lengua extranjera, incorporando de forma sistemática la 

reflexión sobre la lengua en sí, las habilidades de comprensión y expresión y los 

aspectos sociolingüísticos más destacados. Se pretende conseguir así un mayor 

desarrollo de los niveles de autonomía ya iniciados en los niveles anteriores. 

El desarrollo de las destrezas se seguirá haciendo de forma integrada. La 

exposición del alumno a datos e informaciones nuevas constituirá la base de 

nuevos aprendizajes, recobrando importancia la expresión escrita con respecto a 

los niveles anteriores. El dominio de la expresión oral y escrita se apoyará más en 

el conocimiento de sus respectivos códigos con el fin de afianzar lo aprendido y 

comunicarse de forma correcta y fluida en lengua extranjera.  

Se deberá capacitar a los alumnos para trabajar con textos auténticos, cada 

vez más complejos y específicos en situaciones de comunicación diversas, con el 

fin de crear bases sólidas que permitan seguir profundizando en el aprendizaje del 

español. Serán, pues, las necesidades de los alumnos y no sólo sus intereses 

inmediatos los que guiarán y determinarán los nuevos aprendizajes. 

 


